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Introducción 


			

			

			



			como. (Del lat. quomŏdo). mod 




			1. adv. m. Del modo o la manera que. Hazlo como te  digo. Sal de apuros como puedas.1 




			


			

			 




			El 90 por ciento de los internautas2 está dado de alta en al menos una red social y siete de cada diez individuos son usuarios activos de, como mínimo, tres plataformas sociales,3 pero... ¿con qué objetivo?, ¿de qué modo aprovechan ese tiempo que dedican a las redes sociales? 




			En la mayoría de los casos, el usuario no sabe sacarle el máximo provecho a sus perfiles, principalmente porque no le han contado cómo. Nadie se ha parado a explicarle cómo podría hacer más amigos, cómo conseguir que los contenidos que comparte interesen más a sus contactos, cómo encontrar un nuevo trabajo utilizando estas plataformas 2.0 o, incluso, qué tiene que hacer para ligar más en ellas. Por regla general, el usuario únicamente se dedica a aceptar con rapidez las condiciones de uso de cada aplicación para poder usarla cuanto antes. Sin leer nada más. 




			Ya sea para distraerse, estar en contacto con sus seres queridos, recuperar la relación con otras personas o sortear el aburrimiento, cada usuario tiene una motivación distinta para abrir un perfil social y dedicarle tiempo. Su experiencia en la plataforma sería más enriquecedora si alguien le dijera qué tiene que hacer para proteger su privacidad, de qué manera puede dar a conocer su perfil o cómo puede borrarlo con facilidad si decide dejar de usarlo. 




			Si conociera bien cómo utilizar estas redes sociales de uso cotidiano, ahorraría mucho tiempo y, mientras las usara, estaría más tranquilo sabiendo que las maneja de la manera más adecuada, que comparte los contenidos que quiere con quien quiere y que no está poniendo su seguridad online en peligro. En definitiva, realizaría un uso controlado de las redes sociales y no estaría navegando por ellas a la deriva. 




			Se ha escrito y comentado mucho sobre cómo utilizar las redes sociales desde un punto de vista corporativo, cómo gestionar adecuadamente las plataformas 2.0 de una empresa, solucionar las situaciones de crisis, elaborar un plan de social media, aprender a analizar los resultados... Ese era el objetivo de mi primer libro, El gran libro del community manager,4 que trataba de proporcionar a los profesionales de social media las herramientas y técnicas necesarias para explotar de la mejor manera posible la presencia de las empresas en internet. 




			Sin embargo, la inmensa mayoría de los usuarios de redes sociales no son community managers, y para ellos no se ha escrito casi nada. Los que nos dedicamos a hablar de social media y redes sociales hemos estado mirándonos un poco el ombligo hasta ahora, dedicando nuestros escritos, charlas y enseñanzas a aleccionar a los profesionales del sector, a otros compañeros que también buscan rentabilizar la presencia online de las compañías, pero hemos dejado de lado al usuario mayoritario de estas plataformas.  




			No se le ha explicado de una manera sencilla y directa a millones de usuarios anónimos qué contrato están firmando con la red social en la que están dando de alta un perfil, cómo pueden aprovechar mejor su participación en ella o qué tienen que hacer para no poner en riesgo su seguridad online. Posiblemente tendríamos que haberlo hecho antes, pero todavía no es tarde para dar un paso atrás y crear una guía básica no para community managers, sino para que cualquiera de nosotros, cualquier persona que navegue por la Red en su día a día, obtenga la respuesta a todos esos cómos y pueda convertirse en su propio community manager, gestionando su actividad en las redes sociales y sacándole el máximo partido a estas plataformas.  




			Durante la promoción de El gran libro del community manager tuve la oportunidad de firmar ejemplares en la Feria del Libro de Madrid. Además de poder vivir el acontecimiento en el interior de una caseta en el Paseo de Coches del Parque del Retiro de Madrid y disfrutar con la visita de los muchos lectores y amigos que se acercaron hasta ella, aquella tarde del 31 de mayo de 2014 sirvió para que surgiera en mí la necesidad de volver a enfrentarme a decenas de folios en blanco y escribir este libro que hoy tienes en tus manos. 




			Hasta aquel puesto de libros en el que me encontraba se acercó una señora con su hija, María. Debía de tener unos doce o trece años, no más. Quería estudiar periodismo y me miraba como si deseara preguntarme muchas cosas, pero no se atreviese. Le sonreí y traté de hacerle un par de comentarios, pero le dio más vergüenza todavía. De entre todos los ejemplares que había en la caseta, señaló el mío y le dijo algo al oído a su madre. 




			—¿Ese es el que quieres? ¿Estás segura? —le dijo la mujer a María, que asintió con la cabeza sin pronunciar palabra y sin dejar de mirarme. 




			—¿Es un libro adecuado para la niña? —me preguntó, volviéndose hacia a mí. 




			La escena, de tan sencilla que era, me resultó realmente emotiva. Posiblemente me lo pareció porque me recordó a las muchas veces que yo había ido de pequeño con mis padres a que me compraran un libro y habíamos reproducido el mismo guion, o uno muy parecido, preguntándole su opinión al dueño de la librería. 




			Ahora me tocaba responder a mí. No podía convertirme en un charlatán de mercadillo que lo único que quiere es que le compren el producto, exagerando sus virtudes y metiéndoselas al cliente por los ojos. Creo no haberlo hecho en ningún momento, al menos es lo que he intentado siempre, pero aquella tarde no podía cometer el más mínimo error con María. Le expliqué a su madre que en realidad El gran  libro del community manager estaba dirigido a profesionales de social media o a quienes quisieran reorientar hacia ese sector su carrera profesional. Seguro que si María leía el libro podría aprender algunas cosas que le resultaran interesantes, pero le confesé que no, que posiblemente no era un texto pensado para gente de su edad. 




			María seguía empeñada en llevárselo, su madre acabó comprándole el ejemplar y yo procuré escribirle una sincera dedicatoria y desearle mucha suerte en el futuro, cuando se dedicara al periodismo. Mientras le devolvía el libro firmado, en cierto modo halagado por sus ganas de aprender y de formarse, me di cuenta de que tenía que escribir este segundo libro. Tenía que ser el texto que quizá María necesitaba leer, pero debía estar dirigido tanto a otros jóvenes de su edad como a su madre, a sus tíos y, por qué no, también a sus abuelos. Tenía que ser el libro que ayudara a todas esas personas que no son profesionales de social media, a ese 90 por ciento de internautas que ya utiliza las redes sociales sin preguntarse ni para qué, ni cómo funcionan ni cómo pueden obtener de ellas todo el beneficio. Simplemente, las utilizan. 




			Así surgió la idea de escribir Cómo triunfar en las redes sociales, el libro que hoy tienes en tus manos. Nació una tarde de finales de mayo de 2014 en el Parque del Retiro madrileño después de un par de preguntas, por lo que debía ser un texto en el que se ofrecieran, sobre todo, respuestas.  




			En estas páginas trataré de resolver muchas de las preguntas que se hace un usuario de redes sociales y que suelen empezar precisamente con un «Cómo puedo...», «Cómo hago para...», resolviendo con ejemplos prácticos, consejos y técnicas básicas las dudas que pueden surgirle en el manejo diario de sus perfiles. 




			Ya estás en redes sociales. Ahora sácales provecho, triunfa en ellas. Lo que pretendo es dotar a cualquier internauta con los consejos y herramientas que necesita para sacarle más partido a sus perfiles, ya se esté iniciando en el uso de Facebook, Twitter, Instagram, LinkedIn, Pinterest, Google+, los sistemas de mensajería instantánea, las apps para ligar..., o sea una persona que ya posee algunos conocimientos básicos. En definitiva, la idea es desentrañar los entresijos de las redes sociales y destripar los secretos de muchas de esas apps que tenemos instaladas en nuestros teléfonos móviles y de las que no estamos obteniendo todo el beneficio que podríamos. 




			Espero que disfrutéis de la lectura de Cómo triunfar en las redes sociales y, sobre todo, que os resulte de utilidad en vuestro día a día. No dudéis en aportar vuestras ideas y hacerme llegar vuestros comentarios. La conversación continúa en http://www.trecebits.com y en Twitter mediante el hashtag #ComoTriunfarRRSS. Si os puedo ayudar en algo, podéis encontrarme en @TreceBits. Gracias por vuestra confianza y por vuestra lectura. 




			

	    


	 	

	    

            



			El sentido común es la herramienta principal para triunfar en las redes sociales. Nunca lo olvides.  




			@TreceBits 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
1. ¿Qué son las redes sociales? 




			 




			Es probable que no quede nadie que no haya, al menos, oído hablar de las redes sociales. Nueve de cada diez personas que utilizan internet de manera habitual5 tienen abierto al menos un perfil en una red social, y el 99 por ciento de los internautas6 sabe que existen aunque no las utilice. Las usamos, estamos presentes en ellas, pero si tuviéramos que dar una definición de lo que son en realidad, posiblemente nos costaría trabajo explicarlo.  




			Imagina que un niño de cuatro años te pregunta: «¿Qué es una red social?». Quizá lo más fácil sería responderle algo como: «Facebook, eso es una red social», y es más que posible que la curiosidad del pequeño quedase bien satisfecha. Casi todo el mundo, incluso a edades muy tempranas, sabe ya hoy día qué es Facebook. Otra cosa es que los usuarios estén sacando todo el rendimiento posible al tiempo que dedican a esta plataforma, algo a lo que aprenderemos a lo largo de este libro. 




			Sin embargo, explicar con exactitud qué es una red social puede ser una tarea complicada. Si atendemos a la descripción que proporciona Wikipedia, que distingue entre el término «red social» como estructura social en el ámbito de la sociología y «servicio de red social» para hacer referencia a las herramientas 2.0 que usamos los internautas, es posible que nos acerquemos al concepto, aunque quizá no quede del todo claro:  




			 




			Un servicio de red social es un medio de comunicación social que se centra en encontrar gente para relacionarse en línea. Está formado por personas que comparten alguna relación, principalmente de amistad, mantienen intereses y actividades en común, o están interesadas en explorar los intereses y las actividades de otros.7 




			 




			Nosotros no vamos a referirnos a lo largo de este libro a los «servicios de redes sociales» a los que alude Wikipedia, sino a las redes sociales tal como las entendemos todos aquellos que navegamos habitualmente por internet. 




			En la 23.ª edición del Diccionario de la Lengua Española de la RAE, lanzada en octubre de 2014, aparece por primera vez el término «red social» como una de las 5.000 nuevas palabras que la Academia de la Lengua ha reconocido desde su última actualización en 2006, y se define como «Plataforma digital de comunicación global que pone en contacto a un gran número de usuarios». Junto a esta palabra, en el diccionario también aparecen como nuevos términos aceptados «tuit» y «tuitear». 




			La definición de la RAE es breve pero lo suficientemente amplia como para englobar las plataformas de internet que tradicionalmente conocemos como redes sociales, e incluso podría extenderse a aquellas aplicaciones sociales móviles que sirven para poner en contacto a individuos con intereses comunes entre sí. También las mencionaremos en este volumen para que sus usuarios puedan sacarles el máximo partido. 




			Como ya aclarábamos en la introducción, en este libro no vamos a hablar de social media entendido como todas aquellas herramientas que nos permiten hablar, escuchar, dialogar e interactuar con otros individuos, empresas e instituciones. Dentro de los social media se engloban tanto redes sociales como blogs, foros, comunidades de usuarios... que son utilizados por las compañías para establecer un canal de comunicación con sus clientes y potenciales clientes. 




			En Cómo triunfar en las redes sociales vamos a centrarnos en sólo uno de esos medios sociales (las redes sociales), y no lo haremos desde el punto de vista de la empresa. Por una vez, vamos a poner en el centro al usuario anónimo que quiere saber cómo sacar el máximo rendimiento a esas plataformas que utiliza en su día a día: a Facebook, a Twitter, a WhatsApp, y a esa aplicación móvil que usa para encontrar pareja o para saber qué opinan otros usuarios del restaurante en el que se dispone a hacer una reserva. Esta guía va destinada a ese 90 por ciento de usuarios que tienen abierto al menos un perfil en redes sociales. Comencemos a desarrollarla. 




			 




			
1.1. Tipos de redes sociales 




			 




			El concepto de «red social» no es nada nuevo. Los seres humanos, por nuestra propia naturaleza, siempre nos hemos relacionado los unos con los otros para establecer relaciones de afinidad y obtener un beneficio mutuo sobre la base de unos intereses comunes. Así, desde siempre se han constituido redes familiares, de amigos, de compañeros profesionales... 




			El desarrollo de las nuevas tecnologías ha llevado a la creación de sistemas informáticos que permiten formar nuevas redes sociales (serían esos «sistemas de redes sociales» a los que alude Wikipedia y cuya nomenclatura nosotros hemos convenido reducir a «redes sociales»), en las que se facilita la creación de nuevos contactos y la gestión de los ya existentes a través de internet, ya sea mediante el uso del ordenador, de una tableta, de un teléfono móvil... o de cualquier otro dispositivo inteligente conectado a la red. Estas redes sociales 2.0 están activas en todo momento, durante las 24 horas del día y durante los siete días de la semana, y no requieren de una presencia física. Sus miembros pueden encontrarse en cualquier parte del mundo, eliminando todo tipo de barreras espacio-temporales. 




			Existen muchos tipos de redes sociales, casi tantos como usuarios e intereses posibles. Dependiendo de quiénes las integren, se podrían dividir en: 




			• Redes sociales generalistas (u horizontales). En ellas pueden participar todo tipo de individuos, sin limitación por edad, sexo, intereses o ámbito cultural. Aquí se integrarían Facebook, Twitter y Google+, principalmente. 




			• Redes sociales de nicho (o verticales). Son plataformas especializadas, en las que los miembros están unidos por un interés común, un objetivo, un área geográfica... Existen muchas, tantas como podamos imaginar, y podrían subdividirse en las siguientes: 




			– Profesionales: Como LinkedIn (la más importante) y otras como Viadeo o Xing. 




			– De ocio: Como MySpace (en torno a la música); Pinterest y Flickr (fotografía), y otras muchas de pequeño tamaño y muy específicas, como pueden ser CatMoji (para amantes de los gatos), Dogster (de los perros), Librote (de libros)... 




			– Geográficas: Son pequeñas redes sociales para ciudadanos de una localidad, de una determinada procedencia, raza o religión; o incluso para personas de una edad similar (como Post55 o 60ymás), para solteros (Singlesmania)... 




			 




			Muchas de estas redes sociales pueden usarse desde el ordenador de sobremesa y también tienen versiones oficiales para tableta y teléfono móvil (pueden descargarse desde tiendas de apps, como Google Play o Apple Store, o incluso la tienda de aplicaciones de Amazon, para los distintos sistemas operativos móviles existentes). Además, existen numerosas aplicaciones sociales móviles que los usuarios pueden utilizar basándose en unos intereses comunes para comunicarse entre sí y satisfacer un objetivo, ya sea estar en permanente contacto (WhatsApp y Line), compartir imágenes (Instagram), vídeos (Vine) o conocer otras personas (Tinder, BeLinked...). 




			A lo largo de esta guía trataremos de ofrecer pistas y consejos para usar tanto unas como otras, pero antes de entrar de lleno en el análisis de cada red social y ver cómo podemos sacarles más partido, necesitamos tener una visión global de contexto y conocer cómo surgieron estas plataformas sociales y cómo han evolucionado hasta hoy. Sólo así podremos comprender la enorme relevancia que han adquirido y cómo han modificado por completo nuestro día a día. Así nos daremos cuenta de lo conveniente que resulta utilizarlas con propiedad. 




			 




			
1.2. La creación de las primeras redes sociales 




			 




			Como ya hemos señalado, el concepto básico de red social acompaña al hombre desde que es hombre, social y asociativo por naturaleza, aunque si nos referimos a los programas informáticos que permiten que el usuario se ponga en contacto con otros para establecer relaciones entre sí tenemos que situarnos en la primera mitad de la década de 1990, para encontrar las primeras redes sociales tal como hoy día las entendemos. 




			Internet había nacido ya en la década de 1960, y el inicio de 1990 coincide con la creación y el desarrollo de la web o WWW (World Wide Web) por parte del inglés Tim Berners Lee. Se trata de una red entendida como un sistema de documentos interconectados a los que se puede acceder mediante un navegador web y que permite visualizar páginas web con textos, imágenes, vídeos y enlaces a otras páginas web. En definitiva, y por extensión, estaríamos hablando de internet como lo conocemos en la actualidad. 




			Pronto comienzan a surgir las primeras páginas online, aunque la WWW no se muestra de forma pública hasta 1993, año en el que además se presenta el primer navegador, «Web mosaic», que permite surcar los distintos documentos que conforman la World Wide Web. A partir de ahí, se produce una auténtica explosión en la creación de páginas web y la red se populariza y empieza a recibir sus primeros usuarios. 




			La primera web considerada social nace un año más tarde, en 1994. Llevaba por nombre Geocities y, en realidad, se trata de un servicio de webhosting (alojamiento de páginas web), pero sí es cierto que incorpora ya incipientes elementos 2.0. Fundada por David Bohnett y John Rezner, permitía a los usuarios crear y alojar páginas web en sus servidores de manera gratuita. Estos se organizaban temáticamente en seis barrios: las web de ocio se encontraban en el denominado «Hollywood», y las de tecnología en el llamado «Silicon Valley», por ejemplo. Pronto permite desarrollar páginas web nuevas dentro de los propios barrios y aparecen los primeros chats, foros y newsletters. 




			Geocities se convirtió así en la primera comunidad de usuarios de internet que podían interactuar entre sí tan sólo por estar registrados en el sitio. En 1998 salió a bolsa protagonizando un espectacular estreno y un año más tarde fue comprada por Yahoo! por 4.000 millones de dólares de la época. A partir de ahí, vio cómo su burbuja explotaba —tal como ocurrió a muchas otras puntocom— y fue perdiendo usuarios paulatinamente hasta que en 2009 la compañía de la exclamación decidió borrar la información contenida en todos los servidores y cerrar definitivamente el servicio. 




			En 1995, cuando la WWW ya contaba con un millón de páginas creadas, nació theglobe.com, una comunidad de usuarios registrados en todo el mundo que podían personalizar su experiencia online subiendo su propio contenido e interactuando con otros usuarios de intereses similares. Aunque se le considera uno de los primeros «medios sociales» de internet, aún no tenía un funcionamiento similar al de las redes sociales actuales. Salió a bolsa también tres años más tarde y sus acciones crecieron un 606 por ciento en un solo día. La burbuja también estallaría un par de años más tarde. 




			Guardaba ya más similitud con las redes sociales que hoy conocemos Classmates.com, fundada por Randy Conrads también en 1995. Podría considerarse una incipiente red social y tenía como objetivo que los usuarios registrados pudieran encontrar antiguos compañeros de guardería, primaria, instituto, universidad, trabajo e incluso del servicio militar. Tuvo relativo éxito, aunque principalmente en Estados Unidos. Con numerosos rediseños y cambios de enfoque, que le han llevado a convertirse en una especie de biblioteca de documentos y fotografías organizadas por centros y cursos escolares, el servicio continúa activo en nuestros días, dos décadas después de su lanzamiento.8 




			La creación de la primera red social propiamente dicha no llegaría hasta dos años más tarde. En 1997 nació sixdegrees.com, cuyo nombre hace referencia a la «teoría de los seis grados de separación» enunciada, ya en 1930, por el escritor húngaro Frigyes Karinthy, quien estableció que cualquier persona estaba conectada con cualquier otra en el mundo a través de una cadena de contactos que no superaba los cinco intermediarios.  




			Sixdegrees.com era una web en la que los usuarios registrados podían relacionarse con otros y organizarlos en listados (familia, amigos, nuevas adquisiciones...), enviarse mensajes e incluso publicar en una especie de «muros» de los usuarios que fueran conexiones de primer, segundo y hasta de tercer grado. 




			Fundada por Andrew Weinreich, llegó a ser una compañía con 100 empleados y superó los 3,5 millones de usuarios registrados. Su modelo de organización de la red de contactos fue copiado años más tarde por otras plataformas como Friendster, MySpace e incluso LinkedIn y Facebook. En la actualidad, el servicio ya no está disponible. 




			Ese mismo año, en 1997, nace Google y también el primer servicio de mensajería instantánea, AOL Instant Messenger (AIM),9 al que todavía hoy pueden acceder los usuarios incluso a través de su dispositivo móvil. Hace casi veinte años constituyó el germen de otros servicios que se hicieron tan populares como Windows Messenger, cerrado por Microsoft en 201310 obligando a todos los usuarios a migrar a Skype, compañía que había comprado dos años antes. 




			A partir de entonces surgieron en internet numerosos intentos para imitar el éxito de estos primeros servicios de redes sociales, como Friends Reunited (en 1998, en Gran Bretaña), que copiaba a Classmates.com pero que, al menos, logró ser la primera plataforma social que tuvo algo de popularidad fuera de Estados Unidos. 




			Sin embargo, la explosión de la burbuja de internet en el año 2000 puso fin a los años de crecimiento desorbitado de estas y muchas otras compañías online. Se acabaron los excesos y muchos inversores perdieron bastante dinero en bolsa. Aquella situación frenó ligeramente la creación de nuevos servicios de redes sociales, pero no el desarrollo y evolución de los internautas. Con el cambio de milenio se superó la cifra de 70 millones de ordenadores conectados a la red en todo el mundo, y los usuarios comenzaban a acostumbrarse a compartir su vida en internet e interactuar con los demás. Eso facilitó el asentamiento de las grandes redes sociales que hoy día usamos durante la primera década del nuevo siglo. 




			 




			
1.3. La evolución de las redes sociales 




			 




			Con la llegada del siglo XXI, internet evolucionó hacia lo que se llamó la «web 2.0», en la que principalmente se fomentaba la creación de contenido por parte de los propios usuarios. Esto supuso que nacieran numerosas herramientas online que propiciaban la interacción, la escucha y la colaboración entre los internautas. También permitió el nacimiento de las primeras redes sociales a imagen y semejanza de las que en la actualidad utilizamos, creadas con el objetivo de conectar en internet a los amigos que se tenía en la vida real. 




			La primera fue Friendster, que fue lanzada con dicho fin en 2002 por el programador canadiense Jonathan Abrams. Su nombre se explica al combinar el término inglés friend («amigo») y Napster (el popular servicio p2p utilizado para compartir archivos entre usuarios). 




			La web, que permitía chatear, compartir documentos, música y vídeos en el perfil, así como crear eventos, llegó a aglutinar tres millones de usuarios en sus tres primeros meses de existencia y fue la red social más popular del mundo hasta abril de 2004. Se le considera la madre de las actuales redes sociales y de ella copiaron numerosas funcionalidades otras plataformas que llegarían más tarde, como Facebook o MySpace. En la actualidad ha sido reconvertida en una red social de nicho, centrada en el mundo de los videojuegos11 y con sede central en Kuala Lumpur (Malasia). Aglutina a más de cien millones de usuarios,12 principalmente residentes en el sudeste asiático. 




			A Friendster le arrebató el título de red social con mayor número de usuarios activos en el mundo MySpace, servicio que había sido creado, copiándole completamente, en agosto de 2003. Sus fundadores, Chris DeWolfe y Tom Anderson, únicamente tardaron diez días en programarla. Adquirida en 2005 por el magnate Rupert Murdoch, propietario de News Corporation, esta red social mantuvo el liderato mundial en cuanto a número de visitantes únicos mensuales hasta bien entrado el año 2008, cuando se lo quitó Facebook. 




			MySpace, que llegó a contar con más de 1.600 empleados en todo el mundo, sumó sus primeros 100 millones de usuarios en 2006. Sin embargo, a partir de 2009 su imperio comenzó a decaer y News Corp. la puso oficialmente en venta en 201113 y se deshizo de ella a un precio veinte veces menor de lo que le había costado seis años antes. 




			Sus nuevos propietarios —Specific Media y el cantante Justin Timberlake— rediseñaron el sitio y lo relanzaron en 201314 convertido en una red social de música, pero ya nunca volvería a gozar del número de usuarios que tuvo a mediados de la década pasada. De hecho, en los últimos meses ha dejado de ofrecer blogs y ha eliminado la posibilidad de enviar mensajes entre los usuarios o de compartir vídeos. En la actualidad sigue activa,15 pero en realidad es más una web de información musical, a la que los usuarios pueden acceder registrándose con su perfil de Facebook, que una red social. 




			Volvamos a 2003. El mismo año que se creó MySpace también vio la luz LinkedIn, que se puede decir que, de las redes sociales que actualmente todavía utilizamos de forma mayoritaria, es la más antigua de todas, puesto que se creó hace más de doce años. 




			LinkedIn fue fundada por Reid Hoffman imitando también a Friendster pero con un claro objetivo profesional desde el principio: conectar en internet a las personas que han trabajado juntas o que han desarrollado cualquier tipo de colaboración común, con la intención de fomentar y compartir inquietudes laborales y nuevas oportunidades de negocio. 




			La red profesional por excelencia tardó casi tres años en alcanzar los 20 millones de usuarios y hoy día ronda los 350 millones en todo el mundo. En España superó en abril de 2014 los 6 millones de usuarios16 y está a punto de añadir otro más. Ha ido sumando funcionalidades durante estos años, pero tanto su espíritu como filosofía se mantienen intactos desde que se lanzó en 2003. 




			Un año más tarde, en febrero de 2004, se crearía Facebook, en la habitación de una residencia para estudiantes en la Universidad de Harvard (Estados Unidos). Un jovencísimo Mark Zuckerberg se propuso la idea de crear un Friendster (otra vez se imita esta plataforma) pero para universitarios, con el objetivo de conectar, en un primer momento, a todos los estudiantes de las facultades de su Campus, y poco después dio el salto al resto de las universidades estadounidenses. 




			Sólo dos años más tarde, en 2006, Yahoo! le ofrecería mil millones de dólares por hacerse con el control de su plataforma, oferta que Zuckerberg rechazó. En 2008 sobrepasó a MySpace en número de usuarios activos y, desde entonces, no ha habido red social que haga temblar su supremacía. Recientemente anunció que superaba la cifra de 1.450 millones de usuarios en todo el mundo. 




			Tan sólo un año después que Facebook, se lanza YouTube, que acaba de cumplir diez años de antigüedad. En 2005 Chad Hurley, Steve Chen y Jawed Karim fundaron este servicio online que permitía que los usuarios pudieran subir sus vídeos a la red y los compartieran con otros internautas. Como curiosidad, cabe decir que primero fue pensado como una web de citas en vídeo.17 




			Sólo año y medio más tarde, los tres socios vendían la plataforma a Google por 1.650 millones de dólares y, desde entonces, ha ido incorporando más elementos sociales: los usuarios pueden seguir los canales de otros usuarios, compartir sus vídeos, realizar comentarios... En la actualidad, más de mil millones de personas acceden al menos una vez al mes a YouTube, que también apuesta por la elaboración de contenido audiovisual propio y las retransmisiones de eventos en streaming. 




			La última de las redes sociales de uso generalizado en la actualidad que vio la luz durante la década pasada fue Twitter. Creada en marzo de 2006 por Jack Dorsey, Evan Williams y Biz Stone, en un primer momento se llamaba Twittr y su color predominante era el verde18 (en la actualidad es el azul), pero desde el primer día mantiene su seña de identidad: el envío de mensajes cortos de menos de 140 caracteres. Los usuarios de la plataforma pueden seguirse los unos a los otros y enviarse mensajes privados. Su crecimiento ha sido exponencial, aunque ha sido hace sólo tres o cuatro años cuando ha experimentado un auténtico boom que la ha convertido en una plataforma de uso masivo. En la actualidad supera los 288 millones de usuarios activos al mes. 




			Después de un par de años que sirvieron para que estas redes sociales se fueran asentando, a finales de 2009 irrumpe Pinterest, creada por Ben Silbermann. Se basa en la creación de tableros de fotografías que los usuarios pueden compartir entre sí siguiéndose los unos a los otros. De lento despegue (en sus primeros nueve meses sólo aglutinó 10.000 usuarios), cuando la revista Time la incluyó como uno de los 50 mejores sitios web de 2011 se convirtió en foco de atención y atrajo las miradas de usuarios e inversores. Llegó a los 10 millones de usuarios únicos en diciembre de ese año y se convirtió en la red social de mayor crecimiento de todos los tiempos hasta ese momento.19 En la actualidad, pasado el boom inicial, Pinterest reúne a casi 100 millones de usuarios en todo el mundo y es una de las plataformas web que más tráfico deriva a otros sites.20 




			La última gran red social generalista en llegar fue Google+, que fue lanzada a finales de junio de 2011.21 Se trataba del enésimo intento de la compañía del buscador por contar con su propia plataforma social (después de errores como Google Buzz y Google Wave o la escasa aceptación de su red social Orkut a escala global) y logró sumar 10 millones de usuarios en sólo diez días, a pesar de requerir un registro por invitación. En el mes de septiembre ya se lanzó la beta abierta, hecho que permitió a Google+ llegar a los 43 millones de usuarios en menos de cien días de existencia. 




			Se trata de una red disfrazada de capa social bajo la que se encuentra la gran mayoría de los servicios que proporciona Google: YouTube, Gmail... Entre sus rasgos diferenciales destacan la organización de los contactos en círculos y los hangouts, que permiten la realización de videoconferencias colectivas entre usuarios e incluso llevar a cabo emisiones en streaming de manera muy sencilla, lo que ha tenido mucha aceptación entre los usuarios. 




			Sin embargo, a pesar de contar con más de mil millones de usuarios registrados, la principal lacra que arrastra Google+ es la falta de uso, y los que se consideran activos (que se conectan a la plataforma al menos una vez al mes) no superan los 550 millones. En realidad estas cifras tienen «truco», ya que los usuarios se ven obligados a crear un perfil en la red social si quieren usar alguno de los otros servicios de Google, como Calendar, YouTube... Muchos de los que los utilizan desconocen que poseen una cuenta también en Google+, por eso nunca la utilizan. 




			Por este motivo, hay quien denomina a Google+ como «el pueblo fantasma», aunque en realidad es una red social muy a tener en cuenta, sobre todo por las herramientas propias que posee y por la importancia que tiene a la hora de mejorar el posicionamiento web de un individuo o un negocio. 




			De todas formas, como veremos en el capítulo dedicado a esta plataforma, Google ha anunciado que alguna de sus funcionalidades dejarán de formar parte de ella, como es el archivo de fotografías. 




			 




			
1.4. De la web al móvil 




			 




			El lanzamiento del primer iPhone en junio de 2007 marcó un hito no sólo para su fabricante, Apple, que inauguraba una nueva gama de productos, sino que también supuso el inicio de la popularización de los smartphones (teléfonos inteligentes que pueden conectarse a internet). Con la creación de la tienda de aplicaciones Apple Store, para los dispositivos con sistema operativo iOS (el que utilizan los iPhone) el año siguiente y la llegada del sistema operativo Android (que también contaba con su tienda de aplicaciones), las principales redes sociales comienzan a crear apps específicas para que los usuarios utilicen sus plataformas conectándose desde cualquier lugar. 




			Eso les hace seguir aumentando su número de usuarios, algo que potencia el lanzamiento de otro producto: las tabletas. Aunque ya había otros modelos en el mercado, en 2010 llegó el primer iPad de Apple, y desde entonces la posibilidad de entrar a las redes sociales para actualizar el estado y ver las publicaciones de los amigos desde cualquier lugar se multiplica. Sólo en España, en 2012 el 67 por ciento de los usuarios de redes sociales ya entraba a ellas desde dispositivos móviles. En la actualidad, el porcentaje supera el 75 por ciento, según la VI Oleada del Estudio Anual de Redes Sociales de la Internet Advertising Bureau (IAB),22 publicado en enero de 2015. 




			Mark Zuckerberg fue uno de los primeros directivos de redes sociales en anticiparse al boom móvil y poner a este dispositivo en el centro de su estrategia ya en 2012. En la actualidad, de sus más de 1.390 millones de usuarios, más de 1.100 millones entran a Facebook a través del móvil, y casi 600 millones lo hacen exclusivamente por este medio.  




			En verano de 2012, la red social española Tuenti inició un proceso de reconversión para pasar a ser una plataforma móvil que girase en torno a la mensajería social.23 Hoy día, esta área es mucho más importante para la compañía, reconvertida en operadora móvil virtual que ha dejado de lado la versión web de lo que era conocido como una red social tradicional. 




			Junto a la popularización del uso de las plataformas sociales desde el teléfono o la tableta, también han surgido aplicaciones móviles de carácter social que podrían considerarse auténticas redes sociales móviles, ya que permiten interconectar a usuarios estableciendo relaciones entre ellos en torno a un objetivo común. 




			Foursquare fue una de las primeras. Se creó en 2009 y en poco más de un año alcanzó los 5 millones de usuarios. Basándose en la geolocalización, permitía ir haciendo check-in en los lugares que se visitaban e ir obteniendo puntos cada vez que se descubrían nuevos. El servicio sufrió una remodelación radical en mayo de 2014, al quedar más bien como aplicación para recomendaciones de sitios y lanzarse Swarm como sustituto de Foursquare, con la peculiaridad de que no es necesario estar físicamente en un lugar para hacer check-in en él. Sin embargo, el cambio no ha sido bien recibido por los usuarios y la plataforma ha perdido bastante popularidad en los últimos meses. 




			Otra de las apps sociales móviles más importantes es Instagram, que se lanzó en octubre de 2010 para iOS y que llegó a Android ya entrado 2012, días antes de ser comprado por Facebook por 1.000 millones de dólares. En Instagram los usuarios se siguen los unos a los otros para compartir fotografías y vídeos a los que se les pueden añadir filtros, marcos y diversos tipos de retoque de imagen. En la actualidad cuenta con más de 350 millones de usuarios en todo el mundo. 




			En 2012 nace Tinder, una aplicación móvil que básicamente se utiliza para ligar y que en España no adquiere popularidad hasta el año pasado, pero que desde entonces se utiliza de forma masiva. Su funcionamiento es tan sencillo como el poder ver las fotografías de los usuarios que se encuentran alrededor y decidir si te gustan o no. Si hay una atracción recíproca entre dos usuarios, podrán comenzar a chatear. 




			Ya en enero de 2013 Twitter lanza Vine, de concepto muy similar a Instagram, pero en la que se pueden compartir vídeos de menos de seis segundos. En la actualidad supera los 60 millones de usuarios en todo el mundo. 




			Junto a estas aplicaciones sociales y otras muchas más que han surgido en los últimos meses, se encuentra la reina de las apps, WhatsApp, el servicio de mensajería instantánea gratuita responsable en cierta medida de la popularización de los teléfonos móviles inteligentes, ya que son muchos los usuarios que quieren tener un smartphone para instalar esta aplicación y no tener que gastar dinero en el envío de SMS.  




			Creada en enero de 2009, en febrero de 2014 fue comprada por Facebook por 19.000 millones de dólares. Posee en la actualidad más de 700 millones de usuarios activos y aunque han surgido rivales como Telegram o Line, ninguno ha logrado hacerle sombra. Sólo WeChat, que reina en China, posee una cifra de usuarios (600 millones) que se le pueda acercar. 




			 




			
1.5. Cómo las redes sociales  nos han cambiado la vida 




			 




			Como hemos visto en los dos puntos anteriores, pocas son las redes sociales que utilizamos en la actualidad que cuenten con más de 10 años de antigüedad. Sólo LinkedIn y Facebook, junto con YouTube, entrarían en el grupo de las plataformas con más de una década de existencia. Redes sociales y aplicaciones que hoy nos resultan de uso tan cotidiano como Instagram o Pinterest no tienen más de cinco años de existencia y fueron lanzadas ya comenzada la segunda década del siglo XXI. 




			La velocidad con la que surgen, se popularizan y dejan de utilizarse hoy día las herramientas 2.0 hace prácticamente imposible definir cuáles serán las más empleadas dentro de sólo unos meses. Posiblemente, mientras lees estas líneas, en Silicon Valley (Estados Unidos) algún desarrollador esté creando la plataforma social o aplicación móvil que todos estaremos utilizando de forma masiva en las próximas semanas. 




			Aunque sólo cuenten con poco más de veinte años de historia, las redes sociales han cambiado por completo la forma en que nos relacionamos. Y eso a pesar de que, como dijimos, su esencia no es una invención de los últimos tiempos, sino que la necesidad del ser humano de relacionarse e interactuar con los demás ha estado siempre presente. Sin embargo, el desarrollo de las nuevas tecnologías ha traído consigo la creación de estas herramientas 2.0 que aceleran ese proceso relacional y, a la vez, lo hacen más sencillo y eficaz. 




			Por ejemplo, las redes sociales han reducido a uno, o a cero incluso, esos seis grados de separación que, según dijo el profesor Karinthy en 1930, existen entre dos ciudadanos de cualquier punto del planeta. Aseguraba él que cualquier persona está conectada con otra a través de no más de cinco intermediarios, pero gracias a Twitter, por ejemplo, la conexión puede ser ya directa y sin intermediarios. Tan sólo se debe buscar el nombre de la otra persona y empezar a seguirle. 




			Por otra parte, las redes sociales también han aumentado el número de personas con las que mantenemos contacto de una manera habitual en la vida diaria. El antropólogo británico Robin Dunbar señalaba ya en 1992 que el ser humano puede tener redes estables de unos 150 contactos24 a lo largo de su vida, manteniendo nexos de unión muy intensos con unas diez personas al mismo tiempo, mientras que el resto de las relaciones son efímeras y vagas.  




			Con la popularización de las redes sociales, el número de contactos se ha multiplicado ampliamente. Si cuenta a cuántas personas sigue en todas las plataformas 2.0 en las que está presente, es posible que un usuario medio obtenga un número mucho mayor de 150 contactos. Ahora hemos multiplicado de manera considerable el número de personas con las que mantenemos una relación estrecha al mismo tiempo gracias al contacto directo que nos proporciona internet, y aumentamos también ampliamente el número de «relaciones vagas» a lo largo de nuestra vida gracias a todas las personas con las que nos relacionamos e interactuamos en la red. 




			Las redes sociales —todas en general, pero sobre todo las de nicho— potencian además el sentimiento de pertenencia de los individuos a ciertos grupos. Como ocurre con los equipos de fútbol o los grupos de fans de los cantantes, en las redes sociales se reúnen individuos con intereses comunes que fomentan el sentimiento de grupo sin dejar de lado las características personales de cada uno. En este sentido, sirven para agrupar con mayor facilidad a individuos que pueden encontrarse lejos geográficamente o incluso muy distantes ideológicamente en favor de un objetivo común.  




			Nunca ha sido tan fácil estar conectado con el resto del mundo. Nunca se había podido llegar a cualquier persona del planeta con tanta facilidad como podemos hacerlo hoy día con sólo pulsar un botón. También ha cambiado, en menos de diez años, la manera en que nos relacionamos. Ahora mantenemos contacto cotidiano con personas que están a miles de kilómetros de distancia, ampliamos nuestro círculo de contactos y encontramos nuevas oportunidades de colaboración en las redes sociales. Una de cada cinco parejas se conoce en internet —el porcentaje sube hasta tres de cada cinco en las relaciones entre personas homosexuales—, aunque también las redes sociales son mencionadas ya como causa de aproximadamente un 30 por ciento de las separaciones. 




			Internet influye también en la manera en que compramos, y antes de tomar una decisión tomamos muy en cuenta la opinión de nuestros amigos y contactos en las redes sociales. Según un informe de la consultora Ernst & Young,25 el 60 por ciento de los usuarios cambia de marca si sus contactos realizan comentarios negativos sobre ella en las redes, y un 23 por ciento de los compradores online reconoce haber escogido una marca tan sólo porque un contacto suyo la seguía en las redes sociales. 




			Las redes sociales han modificado también la manera en que trabajamos, permanentemente conectados, y en la que buscamos empleo. El 70 por ciento de los responsables de recursos humanos busca a candidatos para sus procesos de selección en las redes sociales profesionales;26 y cuando solicitamos un puesto de trabajo no sólo se estudia con detenimiento nuestro currículum, sino que también se rastrea nuestra presencia online, los comentarios publicados en redes sociales abiertas y todo tipo de información que internet pueda ofrecer sobre nuestra personalidad y experiencia, con el objeto de emitir una valoración más precisa acerca de la idoneidad o no de nuestra candidatura. 




			Como vemos, las plataformas que surgieron para poner en contacto a personas con un pasado común o que compartían un presente laboral o unos intereses similares, han transformado por completo nuestra realidad cotidiana. Casi todos estamos en redes sociales, y no en una sola, sino en varias. De media tenemos 5,54 perfiles creados,27 aunque seamos activos en sólo tres. Es el momento de tomar las riendas y ser nosotros mismos los que manejemos nuestra presencia online. Aprendamos a sacarle el máximo partido a todas esas plataformas a las que tanto tiempo dedicamos a lo largo del día. 




			

	    


	 	

	    

             




			
2. ¿Cómo y por qué estamos  en las redes sociales? 




			 




			A pesar de la enorme popularidad que han adquirido las redes sociales, no es obligatorio utilizar ninguna de ellas. Creadas algunas hace más de una década, ha sido en los últimos siete años cuando su uso se ha generalizado entre la población en España, aunque en otros países, como Estados Unidos, de donde son originarias la mayoría, lo hicieron unos cuantos años antes. 




			Desde entonces, las redes sociales se han convertido en tema de conversación recurrente y han pasado a formar parte de nuestro día a día. Según los datos recogidos en la última oleada del Observatorio de Redes Sociales que elabora periódicamente The Cocktail Analysis,28 el 90 por ciento de los internautas españoles es usuario de al menos una plataforma social, un porcentaje que se mantiene prácticamente estable desde 2011. Esto significa que si en España hay 26,2 millones de personas que utilizan la red al menos una vez cada tres meses —son las personas a las que se considera internautas según el Instituto Nacional de Estadística—,29 hay más de 23,5 millones de usuarios de redes sociales en España. 




			El dato concuerda con el del informe «Social, Digital and Mobile in Europe 2014»,30 publicado por We Are Social, que cifra en más de 20 millones el número de internautas en España y considera que la penetración de las redes sociales en el país es del 41 por ciento de la población total (no del número de internautas). Este porcentaje nos sitúa por encima de la media europea (que se encuentra en un 40 por ciento) aunque lejos del 70 por ciento que registra Islandia o el 64 por ciento de Noruega. 




			Los españoles pasamos, de media, una hora y media al día enganchados a las redes sociales, y el 33 por ciento ya utiliza las redes sociales también desde el móvil, lo que implica que un total de 15 millones de personas ya usan su teléfono para consultar sus plataformas sociales, según We Are Social. En este apartado, también nos encontramos por encima de la media europea, que se sitúa en el 26 por ciento de la población. 




			Facebook es la red social más utilizada por los españoles. El 83 por ciento de los internautas tiene perfil activo (ha entrado al menos una vez en el último mes en él), aunque la plataforma social que mayor porcentaje de usuarios registra es WhatsApp: el 87 por ciento de las personas que usan regularmente internet. 




			Otras redes y aplicaciones sociales registran porcentajes menos elevados. El 41 por ciento de los internautas españoles puede considerarse usuario activo en Twitter; el 25 por ciento en Google+; el 21 en LinkedIn; el 20 en Instagram; el 8 en Tuenti; el 7 en Pinterest y el 3 en Foursquare. Entre otras aplicaciones móviles, Line es utilizado por el 18 por ciento, Telegram por el 16 y Vine por el 3, según los datos de The Cocktail Analysis. 




			De media, cada usuario español tiene perfil abierto y activo en 2,3 plataformas sociales, y siete de cada diez están dados de alta en, al menos, tres redes sociales. Facebook es usado los siete días de la semana, mientras que Twitter e Instagram se usan, de media, casi cinco días a la semana. YouTube se utiliza cuatro días a la semana, mientras que Pinterest y LinkedIn, dos, según los últimos datos hechos públicos por la Internet Advertising Bureau (IAB).31 




			El uso de las redes sociales se ha popularizado tanto que ha llegado incluso a trascender más allá de la red. Por ejemplo, ya nos hemos habituado a convivir con los hashtags —originarios de Twitter y que posteriormente imitaron otras redes sociales— cuando miramos la televisión. Prácticamente todas las cadenas los utilizan para hacer marca, ordenar la conversación y fomentar la interacción con los telespectadores. 




			El móvil y la tableta se han convertido en la segunda pantalla cuando estamos frente al televisor. El 48 por ciento32 de los espectadores se conecta a múltiples dispositivos por la noche porque ver únicamente la televisión ya no le resulta suficiente. Prefiere estar consultando al mismo tiempo otros contenidos en internet o comentando la emisión en las redes sociales, sobre todo en Twitter, donde se vierten nueve de cada 10 comentarios sobre programas de televisión. 




			De hecho, el momento de mayor uso de Twitter cada día coincide con los horarios de prime time televisivo y, en esas horas, el 32 por ciento de los mensajes de menos de 140 caracteres que se envían giran en torno a programas de televisión. Retransmisiones deportivas, películas y reality shows son las emisiones que mayor conversación generan en las redes sociales. 




			El consumo social de televisión es sólo un ejemplo de cómo las redes sociales se han introducido de lleno en la vida cotidiana de los usuarios, pero hay más. Es posible registrarse en muchos servicios online únicamente utilizando nuestras credenciales en las redes sociales, se puede incluso reservar un vuelo y elegir un compañero de asiento con gustos afines a los nuestros, algo que ya ofrece una aplicación que utilizan varias aerolíneas como Iberia o KLM33 y que tiene en cuenta los «me gusta» en Facebook... Las redes sociales ya están presentes en muchos momentos del día de cualquier persona, no sólo cuando accede a ellas a través de la pantalla del ordenador o del teléfono móvil. Por eso, lo mejor es convivir con ellas y aprender a sacarles el mayor partido, algo que iremos viendo a lo largo de este libro. 




			 




			
2.1. Todos tenemos una «marca personal»  en internet 




			 




			Cualquier persona es libre de decidir si quiere estar presente en las redes sociales de una manera activa o prefiere mantenerse al margen. Sin embargo, debe ser consciente de que lo más posible es que, aunque no lo quiera, esté siendo objeto de alguna actividad en internet y las redes sociales. 




			Las cifras que veíamos en el anterior apartado demuestran la penetración de estas plataformas sociales en la sociedad. Es muy posible que, aunque nosotros no hayamos abierto ningún perfil en la red, alguno de nuestros amigos haya subido alguna fotografía o haya realizado algún comentario en el que nos mencione. También es probable que nuestra presencia en algún acto, nuestra intervención en una charla o nuestra participación en un concurso hayan quedado reflejadas de alguna u otra manera en internet. Quizá aquella vez que dimos nuestra opinión sobre un restaurante o publicamos un comentario en un foro lo hiciéramos con nuestro nombre en lugar de con un pseudónimo, o simplemente puede ocurrir que alguien que haya trabajado con nosotros haya dejado por escrito en la red cuál fue el resultado de esa colaboración. 




			La gente tiene una imagen de nosotros, nos guste o no. Esto, que es una realidad en la vida cotidiana, también lo es en internet y además, para bien o para mal, es algo que perdura en el tiempo. Posiblemente hayas oído hablar del concepto de «marca personal», algo que está muy de moda en el ámbito de las redes sociales. En realidad, la marca personal se puede definir como el conjunto de percepciones que tiene otra persona y que describe la experiencia de tener relación contigo. Esta definición es aplicable a la vida en general, pero también a internet en particular. Es probable que alguien haya hablado de ti en internet, aunque tú no quieras saber nada de ese mundo. 




			Si uno no trabaja su presencia en internet, es posible que otros la estén construyendo, consciente o inconscientemente, por uno. Si no lo crees, intenta dar respuesta a la siguiente pregunta: «Si le preguntara a Google, ¿qué diría sobre mí?». La mejor manera de hacerlo es acceder ahora mismo al buscador y «googlearse» (es decir, introducir tu nombre en Google). Los resultados que obtengas te darán una idea de qué se dice de ti en internet y qué pueden ver otros usuarios: menciones, comentarios, fotografías... 




			Si encuentras algún resultado que afirma algo incorrecto o que no te gusta, puedes solicitar a Google que lo elimine. Desde el 30 de mayo de 2014 los internautas europeos tienen, por fin, al menos en teoría, «derecho al olvido».34 Una sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea consideró al buscador único responsable del tratamiento de la información y de los datos personales de los usuarios, y a la compañía no le quedó más remedio que poner a disposición de los internautas un formulario mediante el cual pueden solicitar la supresión de cualquier información o cualquier enlace que consideren que les perjudica. 




			Sin embargo, Google deja claro que la sentencia se refiere únicamente a la eliminación de resultados que incluyan el nombre de los usuarios «si se consideran inadecuados, no pertinentes o ya no pertinentes, o excesivos desde el punto de vista de los fines para los que fueron tratados». ¿Qué quiere decir esto? Básicamente que Google tiene el derecho de revisar todas las solicitudes y de buscar un equilibrio entre la privacidad de los usuarios y el derecho del público a conocer información. Es decir, que aunque pidamos la eliminación de nuestros datos, la solicitud podría ser desestimada por el buscador. 




			Sea como sea, piensa cuántas personas a lo largo del día podrían estar interesadas en saber qué dice internet de ti: amigos, compañeros de trabajo, colegas de profesión..., incluso el 70 por ciento de los responsables de recursos humanos lo primero que hacen cuando se encuentran frente a un posible candidato para un puesto de trabajo es «googlearlo» para saber qué imagen proyecta de él internet. 




			Con esto no quiero decir que tengas que emplear tiempo en controlar tu marca personal en internet si no quieres, ni que tengas que abrirte un perfil en una red social de manera obligatoria si no lo deseas, sólo quiero que seas consciente de lo que implica tener una presencia —controlada o no— en internet.  




			Por eso, si ya eres usuario de redes sociales o tienes pensado abrirte un perfil en alguna de ellas (motivos por los que imagino que estás dedicando tu tiempo a leer este libro), lo mejor que puedes hacer para no estar proyectando una imagen negativa o errónea de ti en internet es utilizarlas de una manera consciente e inteligente, conociendo bien las particularidades de cada una, aprovechando sus posibilidades y evitando caer en los errores más comunes. En definitiva, sacándoles todo el partido posible, algo a lo que aprenderás si me acompañas en los próximos capítulos de este libro. 




			 




			
2.2. Cómo  elegir  en qué redes sociales estar 




			 




			Como ya he repetido en un par de ocasiones, no es obligatorio estar en las redes sociales, y quien no quiera utilizarlas está en su perfecto derecho de no hacerlo. No es mi objetivo evangelizar ni empujar a nadie a usar unas herramientas que quizá no le interese conocer. Sin embargo, mi propósito sí que es ayudar a que los que sí quieren estar en las redes sociales (ese 90 por ciento de los internautas del que antes hablábamos) conozcan mejor las plataformas que están utilizando y puedan aprovechar todas sus posibilidades. 




			A priori, es difícil recomendar a un usuario en qué redes sociales debe estar presente, ya que todo depende del objetivo que busque satisfacer. «¿Para qué quiero estar en las redes sociales?» Cada uno responderá a esa pregunta de una manera diferente y, aunque cada plataforma está más pensada para un uso determinado, lo cierto es que al final cada uno puede utilizarla como considere oportuno o incluso darle otras utilidades. Por ejemplo, he conocido casos de personas que utilizaban plataformas en principio pensadas para recibir e intercambiar información, como Twitter, para ligar, y con bastante éxito, por cierto. 




			Sin embargo, en términos generales, y aunque existan excepciones, se pueden establecer unas características específicas de cada plataforma que la hacen más o menos recomendable dependiendo de la finalidad que persigamos: 




			 




			• Facebook: Es la red social universal. Con más de 1.450 millones de usuarios, es la plataforma recomendada para estar en contacto con los amigos que ya se tienen en la actualidad, con los familiares, con los compañeros de trabajo... Al poder establecerse distintos grupos, es fácil compaginar en ella los distintos ámbitos de la vida del usuario. También sirve para retomar el contacto con personas del pasado a las que habíamos perdido la pista, para conocer gente nueva y para establecer amistad con otros usuarios de gustos afines a los nuestros que siguen las mismas páginas que nosotros o que pertenecen a grupos en los que también estamos inscritos. Si se tiene una empresa, también conviene crear una página para ella (aunque cómo hacerlo no será algo a lo que aprendamos en este libro, ya que no trataremos el uso corporativo ni de esta ni de otras herramientas).35 




			• Google+: También se trata de una red generalista, pero aunque cuenta con más de mil millones de usuarios en todo el mundo, registra unos índices de actividad muy inferiores a los de Facebook. A pesar de ello, conviene que estés presente en ella si deseas mejorar tu posicionamiento web en el buscador Google o si quieres hacer uso de los hangouts y de sus recomendables herramientas fotográficas. 




			• Twitter: Es una red eminentemente informativa. El usuario podrá usarla tanto para estar al día de la actualidad general o de los temas que le interesen como para lanzar sus mensajes, expresar su opinión y ser fuente de información para otros usuarios. Se pueden conocer personas con intereses comunes e incluso establecer una conversación con ellos. 




			• LinkedIn: Está recomendada fundamentalmente para uso laboral. El perfil en esta red social debe ser entendido como un currículum vítae online del usuario que, aprovechando las herramientas de la plataforma, podrá entrar en contacto con otros profesionales, formar parte de grupos de personas con intereses comunes, seguir a empresas e incluso acceder a ofertas de empleo dentro de la misma red social. 




			• Pinterest: Se debe abrir perfil en esta red social si se quiere crear un catálogo de imágenes, compartirlas con otros usuarios, descubrir nuevas fotografías y buscar información eminentemente gráfica, así como entrar en contacto con otras personas con intereses comunes. Una peculiaridad de esta plataforma es que casi el 80 por ciento de los usuarios son mujeres. 




			• Flickr: Indicada si buscamos un repositorio online para guardar y compartir fotos y vídeos, así como descubrir nuevos contenidos y seguir a usuarios con intereses afines a los nuestros. 




			• YouTube: Se trata de un portal de vídeos online en el que los usuarios pueden ver contenidos audiovisuales, subir los suyos propios y seguir a otras personas que producen contenido que pueda interesarles. 




			• Tuenti: Aunque la propia compañía ha querido desmarcarse ya de lo que fue una red social principalmente para jóvenes y ha reorientado su negocio hacia una operadora móvil virtual y un sistema de mensajería móvil, todavía se puede abrir un perfil en esta plataforma, en la que principalmente se encuentran usuarios de edades comprendidas entre los catorce y los veinticinco años. 




			 




			A lo largo de los distintos capítulos de los que se compone este libro, iremos conociendo las peculiaridades de cada una de estas redes sociales y aprendiendo a obtener el mayor rendimiento de nuestros perfiles. También explicaremos cómo sacar más partido al teléfono móvil y a las distintas aplicaciones sociales que podemos utilizar en él: Instagram para compartir fotografías y vídeos, seguir a amigos y conocer a otros usuarios con gustos afines; Vine, app similar a la anterior, aunque centrada únicamente en contenidos audiovisuales muy breves; WhatsApp, Line, Telegram y similares para enviar mensajes instantáneos entre usuarios y, en algunos casos, también para la realización de llamadas gratuitas a través de internet; Tinder, Happn y otras aplicaciones para ligar... y un largo etcétera. 




			 




			
2.3. Consecuencias negativas  de estar en las redes sociales 




			 




			No hay que tener miedo a las redes sociales. Usadas con propiedad y sentido común, son herramientas a las que se les puede sacar mucha utilidad. Sin embargo, su uso inadecuado o irresponsable sí que puede acarrear consecuencias negativas para el individuo, por eso es tan importante conocer bien las plataformas, sus normas, lo que implica abrir un perfil y las cláusulas a las que se está dando confirmación al hacerlo, así como utilizarlas de una manera coherente y provechosa. 




			Ese es el propósito del libro que tienes en tus manos, que te lances a obtener el máximo beneficio de las redes sociales en las que decidas estar presente sabiendo que no tienes nada de qué preocuparte porque las estás usando de la manera adecuada.  




			El miedo viene provocado generalmente por el desconocimiento, y este puede derivar en el rechazo hacia las plataformas. Así se explica que haya todavía muchas personas —y están en su derecho— que dan la espalda a las redes sociales a pesar de que en ellas se encuentran nueve de cada diez internautas, y entre ellos se incluyen a sus amigos, familiares, compañeros de trabajo...  




			Ese mismo desconocimiento hacia unas herramientas que son relativamente nuevas —como decíamos en el primer capítulo, la mayor parte de las que utilizamos en la actualidad ni siquiera cuentan con doce años de existencia— también puede llevar a la prohibición. Por eso un alto porcentaje de empresas todavía impide el uso de las redes sociales a sus empleados,36 pues temen que se pueda poner en riesgo la seguridad de la compañía (o que se reduzca la productividad). 




			Pero además de usar de forma adecuada las redes sociales, es necesario conocer los riesgos que una utilización inapropiada puede acarrear, para poder evitarlos y también poder avisar a aquellos contactos que no estén protegiendo suficientemente su presencia en estas plataformas de las consecuencias negativas a las que se exponen. Estos son los peligros principales que los usuarios ven en las redes sociales: 




			 




			• Pérdida de la privacidad. Es posiblemente la principal crítica que se le hace a las redes sociales y el motivo por el que muchos usuarios deciden no entrar en estas herramientas. Es cierto que al abrir un perfil compartimos nuestros datos personales con la compañía, pero como lo hacemos con cualquier otra empresa a cuyo servicio accedamos. Debemos ser conscientes de lo que aceptamos al crear nuestro usuario y de la información que se nos solicita. Por norma general, los datos que se proporcionan entran a formar parte de los archivos de la red social; por lo que si no estamos de acuerdo con esto, es mejor no abrir el perfil.  




			A partir de ahí, el usuario es el único responsable del contenido que comparte. Utiliza el sentido común para no subir a redes sociales información, fotografías o vídeos que pudieran dañar tu imagen o causarte cualquier perjuicio; entiende quién puede ver cada publicación que realizas dependiendo de las particularidades de cada plataforma y, sobre todo, ajusta la privacidad de tu perfil para que sólo quienes tú quieras tengan acceso a lo que compartes. Haciendo esto, controlarás personalmente lo que publicas en las redes sociales y serás tú quien maneje en todo momento tu privacidad y lo que quieres que los demás vean de ti. 




			• Control de la información. Como decimos, tú eres el único responsable de los datos que compartes en la red social, y aquello que no quieres que los demás vean, no deberías hacerlo público. En este aspecto, el uso del sentido común resulta fundamental. La publicación de información personal de manera descontrolada puede suponer una amenaza para la seguridad personal del usuario. Por regla general, se recomienda no compartir en una red social ni la dirección exacta de la vivienda, ni el número de teléfono, ni hacer público en qué período nos ausentaremos del domicilio, ya sea por vacaciones o por cualquier otro motivo. Asegúrate de entender bien el grado de apertura al público de cada red social y de configurar la privacidad de tu perfil para limitar la forma en que otros pueden acceder a tu información. 




			• Publicación de datos por parte de otras personas. Es cierto que no podemos tener un control completo del contenido que otros publican en las redes sociales y, más allá de confiar en su criterio y en su sentido común, no podemos llevar a cabo ninguna acción de manera proactiva para evitar que nos mencionen o que suban alguna fotografía nuestra que no nos gustaría que los demás contemplaran. Lo único que se puede hacer en plataformas como Facebook es, por iniciativa propia, configurar el perfil para que tengas que aprobar cualquier publicación en la que se te etiquete antes de que esta se muestre en tu cuenta. Conviene recordar a los contactos la importancia de no compartir una información que pueda resultar sensible y la idoneidad de pedir permiso antes de etiquetar a nadie en una publicación o una fotografía. 




			• Amenazas y ciberacoso. El flujo constante de información en las redes sociales puede ser aprovechado por usuarios con intenciones cuestionables para molestar a otros, burlarse de ellos, amenazarles o incluso presionarles. Estos son actos que pueden llegar a constituir un delito y la mayor parte de las redes cuentan con sistemas que permiten denunciar estos comportamientos y bloquear a los usuarios que los realizan. Conviene además poner el hecho en conocimiento de las autoridades si se percibe un peligro serio o la molestia es recurrente.  




			Se trata de un problema que puede afectar a cualquier usuario, pero los menores pueden convertirse en un objetivo más sensible a las amenazas, por lo que es necesario controlar su actividad en las redes sociales y educarles para que exterioricen con confianza cualquier problema que puedan estar sufriendo. Al final de este capítulo veremos cómo hacer para que los más pequeños tengan una experiencia positiva y placentera en las redes sociales. 




			• Pasar demasiado tiempo en las redes sociales. La adicción a las redes sociales, entendida como la imposibilidad de realizar otras tareas o la modificación de la conducta y el carácter por querer estar más tiempo conectado a internet, puede llevar a producir estados de ansiedad, falta de sueño, de rendimiento en el trabajo o incluso rechazo ante el contacto cara a cara con otras personas. Es el usuario el responsable de controlar el tiempo que pasa utilizando estas plataformas —como lo es de limitar el que emplea viendo la televisión o jugando a videojuegos—, o de solicitar ayuda profesional si la situación escapa a su control. Nuevamente, este «peligro» de las redes sociales está derivado de un mal uso de las plataformas.  




			A menor escala, muchos usuarios generan una dependencia tal del teléfono móvil que necesitan consultar el dispositivo constantemente para contestar un mensaje de WhatsApp, estar al día de las últimas actualizaciones de sus amigos en Facebook o ver cuántos «me gusta» o retuits han recibido sus publicaciones. Algunos incluso manifiestan esa dependencia hacia el dispositivo móvil durante reuniones familiares o cenas de amigos, en las que no levantan la vista de la pantalla. Las redes sociales no deben limitar la calidad del tiempo que pasamos con nuestros seres más cercanos, por lo que el usuario debe ser capaz de poner límite a la situación y gestionar de manera adecuada el tiempo que dedica a cada actividad. 




			 




			
2.4. Cómo proteger a los menores  en las redes sociales 




			 




			Los menores son los usuarios más vulnerables en internet, por eso es necesario que los adultos entiendan bien cómo funciona, identifiquen sus posibilidades y conozcan sus amenazas, para que puedan educar a sus hijos en el correcto uso de las redes sociales. 




			Conviene aclarar que en España, la edad legal mínima para poder abrir un perfil en las redes sociales se sitúa en catorce años. Sin embargo, según los datos hechos públicos por el Instituto Nacional de Estadística (INE) correspondientes a 2013, el 72 por ciento de los niños entre once y catorce años tiene abierto al menos un perfil en redes sociales, a pesar de que legalmente no podrían utilizarlo. 




			Aunque las principales redes sociales como Facebook han introducido sistemas de denuncia para tratar de identificar a quienes utilizan la plataforma sin tener la edad permitida, lo cierto es que en la mayoría de los casos dependen de que sean los propios usuarios quienes den la voz de alarma. Sin embargo, ver perfiles creados a niños es una práctica comúnmente aceptada y, en ocasiones, son incluso los padres los que han permitido a sus hijos apuntarse a la red social para estar en contacto con el resto de los niños de su clase o sus amigos. 




			Hay que ser consciente de las amenazas que los más pequeños pueden llegar a padecer en estas plataformas, no para alarmar, sino para concienciar a los adultos de que deben preocuparse por saber cómo sus hijos están utilizando las redes sociales.  




			No recibir una adecuada educación sobre el uso de internet puede llevar a los menores a pasar conectados más tiempo del recomendable o a tener acceso a contenidos online no adecuados para su edad, pero también existen otros peligros de mayor gravedad. De hecho, el 63 por ciento de los menores europeos entre doce y dieciocho años reconoce que ha entrado en contacto alguna vez con una persona a la que no conocía a través de internet37 y, de ellos, casi la mitad ha llegado a encontrarse cara a cara con personas desconocidas, lo que en inglés se denomina con el término grooming. Por otro lado, el 21,9 por ciento de los jóvenes ha sufrido alguna vez acoso online o cyberbulling, y dos de cada diez lo han experimentado en silencio, sin pedir ayuda a nadie de su entorno.38 




			Estas son sólo algunas de las situaciones de riesgo en las que pueden verse envueltos los adolescentes que usen inadecuadamente o sin sentido común las redes sociales. Para evitarlas, lo mejor es que los adultos adopten una postura proactiva que les lleve a entender las plataformas y a tener conocimiento de las acciones de los menores. 




			 


			

			



			Diez consejos para proteger a los menores en las redes sociales 




			 




			1. Conoce la edad mínima permitida para acceder a las redes sociales. A pesar de que las redes sociales son muy populares entre los más jóvenes, no se debe olvidar que legalmente en España es necesario tener catorce años para poder abrir un perfil en ellas. Si aun así tus hijos utilizan Facebook o cualquier otra plataforma, no dejes de explicarles con claridad los riesgos que implica y ayúdales a utilizarla de manera coherente y hacer de ella una herramienta beneficiosa. 




			2. Controla los puntos de conexión a internet. Conviene revisar las funcionalidades de los equipos tecnológicos que hay en el hogar, para saber qué gadgets permiten conectarse a internet. Quizá no sabes que la videoconsola de tus hijos les permite acceder a sus redes sociales, o que su reproductor de música incorpora conexión a internet. 




			3. Protege los equipos con contraseñas. Instalar un password de acceso al ordenador o a la tableta te permitirá controlar qué dispositivos usan tus hijos para entrar a internet y conectarse a las redes sociales. 




			4. Configura el perfil con tu hijo. Comparte con el menor la tarea de ajustar la configuración de privacidad de su perfil para que sepa en todo momento quién puede leer sus publicaciones.  




			5. No aceptar invitaciones de extraños. Pide a tu hijo que no acepte la solicitud de contacto de personas a las que no conoce. Controla periódicamente quiénes son los amigos de tu hijo en la red social. 




			6. No compartir información personal. Habla con el menor para hacerle ver los peligros que tiene facilitar determinados datos personales de forma pública y controla la información sensible que publica en las redes sociales. 




			7. No abrir enlaces desconocidos. Avisa al niño de que no pulse sobre ningún link de procedencia no conocida en las redes sociales. Recomiéndale que siempre pregunte a una persona mayor antes de abrir un contenido enviado por alguien que no sabe quién es. 




			8. Uso de chats y programas de mensajería. Las redes sociales pueden ser canales que los niños utilicen para compartir intereses y consolidar sus amistades. Sin embargo, el anonimato de internet puede poner a los más pequeños en peligro de ser víctimas de impostores. Para minimizar su vulnerabilidad, pídeles que nunca envíen fotografías suyas a desconocidos y que no se atrevan a quedar con personas a las que no conocen. 
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Consejos practicos y técnicas para conseguir todo lo que te propongas
enInternet y sacarle mds partido a tus redes sociales:
Facebook, Twitter, Instagram, Linkedn...
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